
El incremento de alumnos en la Facultad de Medicina se complica 
 

Son o no son necesarios más médicos. Esa es la cuestión. Se la hacen desde hace tiempo en las 
facultades españolas, en las administraciones y en otras organizaciones y los ciudadanos la sufren. 
Las facultades de Medicina se han puesto de acuerdo y ya tienen respuesta a esta pregunta. La 
Conferencia Nacional de Decanos (CND) de las Facultades de Medicina de España ha manifestado 
«unánimemente» que con los informes actuales «no se puede establecer que sea necesario 
incrementar el número de estudiantes de Medicina en España». 

 
El decano de la Facultad de Medicina de la Universidad de Granada (UGR), José María 
Peinado, ha expresado a este periódico que se han puesto todos de acuerdo y «los 
datos que tenemos es que en nuestro país el número de médicos es mayor que el de 
los Estados de nuestro entorno». Asimismo, se refirió a que la situación es «tensa». 
Expresó la intención de las facultades, Peinado, que es el presidente de decanos de 
España, y de que el deseo es colaborar con el Gobierno. Si bien, no dejó de criticar 
abiertamente de que en determinadas regiones se esté planteando crear centros 
universitarios de Medicina que «no cumplen con la ley». 
 

A estas reflexiones añadió para los sectores que digan que se necesitan más médicos en Granada y el resto de 
España, que «lo que se necesitan son especialistas». Así, la Conferencia, después de analizar los datos de las 
Facultades de Medicina existentes en los países desarrollados, ha comprobado que tanto «en número de 
facultades, como en el de ratio de licenciados de Medicina en relación a los habitantes, España se encuentra en 
la actualidad en los primeros lugares en comparación con los países de nuestro entorno». 
 
Mantienen que el número de médicos en España está entre los más altos de la UE y la OCDE (el tercer país con 
más médicos en 2005, junto con Italia, con 3,8 por 1.000 habitantes). La Conferencia considera también que 
las administraciones deben hacer esfuerzos para crear un sistema asistencial «más flexible, eficiente, atractivo 
y adecuado al ejercicio profesional». En esta línea, recuerdan que como la formación de los médicos necesita 
«al menos 10 años, entendemos que los problemas de hoy sólo pueden resolverse con medidas innovadoras, 
adaptadas al perfil actual de los profesionales y las demandas sociales, que cohesionen nuestro sistema y que 
no hipotequen nuestro futuro desarrollo». 
 
A este respecto, el profesor Peinado añade: «Entendemos que el llamado déficit de médicos se corresponde 
más con una falta de determinados especialistas y en algunas áreas geográficas. En cualquier caso, al igual que 
sucede con la formación especializada y tras un análisis en profundidad que se corresponda con una 
planificación coherente, y a fin de mantener los niveles de calidad, las Facultades de Medicina podrían asumir 
las demandas sociales incrementando el número de alumnos de nuevo acceso. 
 
Aunque sería necesario mejorar los recursos humanos y materiales destinados actualmente a la formación de 
grado, incluyendo un nuevo marco de relación entre la Universidad y las instituciones sanitarias. Nuestro país 
no debe repetir los errores cometidos en los años 70 y 80 que supusieron una masificación y pérdida de calidad 
en la formación de médicos. Entendemos, por tanto, que no es necesaria la creación de nuevas Facultades de 
Medicina». 
 
Los decanos también han criticado la normativa de acceso a la Universidad para los alumnos que provienen de 
centros con bachilleratos extranjeros. «Ha provocado una clara discriminación a los estudiantes que ingresan a 
través de las pruebas de acceso a la Universidad». En algunas facultades, cerca del 20% de los alumnos han 
ingresado sin realizar la prueba de selectividad. «Es necesario modificar este proceso para que el acceso a las 
Facultades de Medicina sea equitativo». 
 
Por último, los decanos piden participar en la planificación y desarrollo de la profesión médica. Recuerdan que 
las medidas afectan a «nuestro sistema de formación y repercuten sobre la salud de los ciudadanos». Con estas 
declaraciones se complican y decaen un poco más las expectativas de los cientos de alumnos que cada año se 
quedan sin poder cursar Medicina. 
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